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El Cielo Ideal era muy bajo y abundaba en nubarrones 

			sucios, de un tono gris parduzco. Aquí y allá brillaba 

			algún fragmento de estrella entre las turbias capas. 

			Hubo una época en que todo el Cielo se hallaba 

			sembrado de estrellas de oro. Pero el humo extinguió la 

			mayor parte, y las restantes perecían por falta de luz. El 

			mundo era pequeño bajo ese Cielo. Hubiera cabido 

			fácilmente en un cuarto de hotel. Solo parecía vasto y 

			confuso bajo la ilusión de la niebla. Cada mesita 

			de mármol llevaba su existencia planetaria independiente; 

			todas juntas producían la pestilencia del mundo. Los 

			clientes fumaban en silencio o golpeaban con el puño el 

			duro mármol.

			Auto de Fe, Elías Canetti
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			Mejor voy a dormir

			Preludio de una tormenta o quietud de las nubes o los artefactos

 eléctricos me da lo mismo: ningún trueno en el cielo ninguna luz

 en la casa: voy a dormir. Tú mientras puedes quedarte. Si te quedas
 una opción es dejar esto y ver una película. O la botella en el armario
 o cantar los murciélagos (está de moda). O mirarte tú misma y
 sorprenderte sin ya más deseos sin más ya saber que hacer con la tarde
 Aquí acabo. Me sorprendo hablando como esos que se reunían en torno
 a una mesa de mármol: poetas proletarios, poetas revolucionarios,
 poetas punkys, poetas clásicos, poetas surrealistas, poetas láricos,
 antipoetas del barrio alto tratando de imitar en sus poemas el lenguaje
 del bajo pueblo (estética de la siutiquería al revés, antropología de la
 callampería). «Vengan hacia mí las palabras de todos los días», pedía
 Humberto, palabras como cigarros húmedos que se fuman a orillas del
 mar, pasando de mano en mano el melón calameño lleno de vino. Mejor
 voy a dormir
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			Escritores y Artistas

			Proletarios

			Otra

			Sería 

			La 
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			Nada

			Que alguien 

			Lee 

			Un poema 
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			A todos 
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			Que acá es 
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			Lo llamábamos el bar galáctico porque eran habitués

			Una serie de seres extraños, deformes, enfermos, mutilados

			De otro planeta

			Que llegaban a ese oasis como luego de una guerra


			No podías hablar casi con ellos y casi no había necesidad

			Al contrario de quienes encontraban la metafísica cubierta de amapolas

			En las conversaciones con los borrachitos

			Yo odiaba esa práctica trasnochada


			Bebía mi caña ahí porque andaba en esa

			Y era y no era parte de la cofradía.

			Entre rancheras y cumbias prefería los gemidos de Janis

			Los gemidos de Susana que nunca era bienvenida

			Porque en esos ambientes no es bien visto que entren mujeres


			Marciano, Toñito, Queltehue, Marcelo, Guru Guru eran mis compañeros

 de ruta


			De ellos con casi nadie bebo ahora


			No he vuelto al bar galáctico ni por curiosidad

			Y no es necesario volver
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